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LA CATEGORIA DE LA "ESENCIA" Y .
EL PI{OBLEMA DE LA ENFE~\lEDAD.

Alexajina, R.I.

Se s'abe- que el organismo humano no es sólo un principio biológico)
sino también social. Por eso no es posihle l~fl1¡tarse exclusivaInente a la esencia
biológica de la 'enfenncdad. Por eso el estudio del, honlbre, tanto normal
cotno patológico, no puede efectuarse fuera de la consideración general de la
esencia del hOlnbre, ya que la enfernlcdad constituye un detenninado modo
de expresión de la actividad vital del ho Illb re'. La esencta de la enfernledad
puede conlprenderse sólo si se tiene en cuenta todo el conlplejo de interrela-
ciones que caracterizan ,la esencí;! del honlbre y, en primer lugar, la relación
nlutua de 10 biológico y lo social. l)esaforturtadamente en nuestras publicacio-

. nes esta relación 111utua sólo se. considera en un plano: conlO la relación
111utua del ho l1\bre (organización hiológica) con la naturaleza (incluyendo
sienlpre en la naturaleza lo social). Es por esto que la lnayoría de los autores
tienden a evaluar )0 social conlO una condición, como una forma de lnanifes-
tarse lo hiológico.

Nosotros opinalno~ que la aSIgnación dé senlcjante papel a )0 social, .
en el desarrollo de la enfermedad no parte de lo específico de una certidum-
bre 'cualitativa tal COJllO 'el organisn1o humano en su [ofInación y' desarrollo,'
incluso se sabe que el organisfllo hunlano es susceptible a todo un grupo de
enfefll)cdades que no se encuentran en el mundo animall (I.V. Davidouski; .

. . A.D. Ada.). Se puede acaso explicar la aparición de nuevas enfernledades
('~pertenecientes" sólo al hOlnbre) exclusivamente por el hecho de que haya
aparecido un nuevo factor etiológico (social), unas condiciones de desarrollo
(soci~les) nuevas'! Por lo visto esta explicación no resulta suficiente. La cues-
tión radica en que lo social es ante todü esencia de la naturaleza huníana y no .
sólo condición de vida. Lo socia) no sólo se encuentra fuera del hombre, sino
dentro del lnismo, es ante todo el hombre ~on su psiquis, su principio moral.
Por eso la contradicción dialéctica entre 10 biológico y Jo social dehe verse no
sólo en la contradicción entre el orgaflisrno (C01l10 principio biológico) y las
condiciones exteriores (en las cuales se incluye lo social), sino ante lodo en la
contradicc;ión en el. interior del propio honlbre, entre su psiquis y )a SOlna,

que const ¡luyen su principio. biológico y social. Las contradicciones en el
interior del organistno entre ~l principio biológico y el social constituyen,
inuuJablenlcnte, un reflejo de la contradicción exterior entre lo biológico y lo
social. ;
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.~ 'contradicción entre el principio pr~g~esivo social del hO~l1bre y la
resistencia' conscrvad(ira de, la estruGt",rq bl~lpgJca y de ht~ ,funcl0n~s d~J
ofeanislllo del .holnbr~ surgió dehid(~ iI que c,1~lolnbre enco,ntro nuevas VI3S oc
. d~ pt'l .1'('ll a' las condiciones exteriores. I~l no cotnen.zo a ad ..~.:lptaTse a las,i L\ ,l:: ..• . ., b' 1" d
condiciones exteriores a tr¡\vés de un" reestruct.uraclon 1.0oglca e ~u úrga-
niSI110 (aunque esto exi~tió. en cierta nledida)~~ a traves d~1 c~nlhl~ d~ l~s •
condiciones de su existencia,tnedhlnte la jj(.'\.Ultclon d~ su pSiqUiS (~nnClplO

"'1) ',\1 efect.U;lrla adHptaeión. principalnlC'n.te I11edlante el camhlo de las
S<'h':la '. ", ., d J . ., . J '1
cándiciones' de su existencia, rnediante la :il:tuaclon e .~nnc~pJ~ ~ocla , ,e
lilllitaha en cierta tnedida las posibi!idaJes d~, la evoluclon, blologlcae.n el
oreaniStllO hUln'1no .. La historia del homhre deJO cad~, vez nlas de seria hlsto-

~'l~ "l'~ l''l /O('JUJ/og' ¡'a nalural la historia de la~ partes y organos ~el cuerpo y. ' se. fI, l t,; ,.,-. " di . 'i 1 1 ~'C I
' t'o" en '1a' Ili~tor'I'} de I')s herranllcntas.e a actlvlCa( lunlana,. I:n. ase o n v 1r 1 .... . ., '~~J .. ~" . l.. . , . . . •• . '

13 •. l'erlta's' de trah~,io encontró el hOlnhre algo sll1ular a nuestros organos ...
Ile Ifa 111, '-<1 di' 1 fi "
'} .. t'r d~l 1110lnento en que él se elevó hasta el uso e os I1llSn10Se con lno
u p"lr 1 '"" . '1" d 11 " ,1' 1)1'un aspec'to totalrnente nuevo a la hlstor~a (e su esarro o .. -. nos ulce ,eJa-

no\'. ..~: míent ras ri1ás activamente. se. perfeccionaba' lahist~ir!a. ~~ las. h~rr~.
'.' ~nt'}~ de la 'actividad hurnaria, .lnás se desarrnllaha la contradlCclon dlalectJ~
tnlc UY'. b' J" d 1 f .~a entre la"resistcn'cia cd,nservadora dela estruct~ra I~ Ogl~~ y eas. u.;nr.;to-

"rlCS del organiSJll0 eJel h,<.lInbre y su 'principio soctal.La ,a~.clon de la )I~HT:~da
ley de aceleración de los rHn10S de desa,rro.I!~ aun}en~o."esta contrad,lc.clon,
propü¡:cionan~? med.iante lo social ~n¡~ r~~~cclOn ma~ r~I~ld¡¡ a Ja~ aH,era~~on~s
e'xterinres .a dderenci3 de hlfornla bl0logu;tl del n1()Vltll1C~to, d.eJa.n14!t~n¡J. ,En
la altor~H.hl del surginlicflto de lasoéiedad hunlana el pnn~lplo bIO.!OgIC'? y el
soc'l~lien el organistno hUlnano"intervení¡ln COI110 difer~ncla de,Jo!dentlco.y
ptH eso las lIall1ad¡¡s,'c0n.t~¡¡dicciones'.cxtcríore~, que~u~onen ent~e el ~r~?~ls,
,nl\) hu lllano yla~ condlclqncs extenores,~e~lan pnnclpalt~lel~t~ un. caracler
de contlictohiólógico yse soluciopaban:nledtante una ley blologlca,;'-Ia adap-
tación, gene.randoenferrlledades de de~er¡nina(~o .cará.~ter ".! - '""1 '

Pero a llJedida queaUtnento la soctallZaClon del hon10' saplens se
colilplicóel conflicto entre el mundo exterior y el organismo,! la naturaleza
quesc resolvían rÍ1edianle' el perfecci.o,ilaJllient,o del. fa~tor ~o~JaJ. Pe.ro por lo
nusÍ110 el principio soci,aJ Si01ultáhco SeS01l1et"la a autoperfecclonanu.ent~. Ya
ahora los f~lctores naturales perjudi'ciaJes que va~' al .asalt,o del organlsn1o han
encontralfo'una barrera lo social por fU,era y por dentro del hOInbre , .. y
fllicntras úlás alta era la barrera, surgían nlen(~S confJictos, Jllientra's. n"ís'"p~r7
feclo S~ hacía el principio social, nuís' relariv~l~lente conservador 'se. h,~cí~ ,el
prindpio biológico en el propio !lOmbre~.masaumen.ta~a.l¡¡co.ntr,ldlccl~~.
entre la resis~encia conservadora del organlsino }' su ,pnnCJplO SOCHlll?r.o?re.sl-
vo "en el interior dellloillbre. La hunlanid;\d se levanto contra 'las ~o.~tradlCCJO-
nes de 1111t:VO orden sociales y biol6gicas enel org~inismo hll"nlano~'~as cuales
pro\'lH,;arnn la:.aparición Je'cnf~rn1C(,l:ldes de un cllract,er ~uevo •. , . .

Así de un medió de Soluclon de las contrad,JCClOn~s entre el organJs"
mo y la 'natu~aíeza, lo social se ha convertido en sU contrario -el asp~cto de la
unidad contradictoria en el propio hOlllbre. Y al haberse conv~rtldo en su
l'nnrrario, calubió. el cará~ter de la ésertciade la ~nfermedad: A 'nuestro
p¡lre.cer,'la conttadfcción. entre. el" principio bi:)légü;o y ~l s~oc!al en el o~g:ln!s;.'
1110hunlano delennina la esencIa de .hl enfernlcdad, s~ etlologla y patogeneslS.
Sin e Inhargo' no se puede, hablar de una escn~ia monotípica de. las divers3~
cnferln~d3dcs del h <.Yt no re. El nivel de organización de ]ae~cncia de I~ e'nfer-
nledad dependerá del cará~ter de las contr~dj~cio~es q~e lo con.dici?,n¿~n .. [)e .
igual forn13 que no es pOSible h"blar de un nivel Igual de organJZaC10n de la

.•...

18,
esencia de la enfernledad en los albores de la hun:tanidad en el perío~ '~.de ~c::..-
l:Íviljzacián, talnpoco a nuestro entender puede hablar,se de un nivel d~: ~gani-
zación de la esencia de las diversas enfermedades que se produee;-.~ en J¿r:
ac t IIal ida d .

1 Nosotros estlrl1anl0S que es i conveniente clasificar las enfer~lades
precisatnente ~n el plano del canlcter de la reración 1l1utua entre lo bio~-~.g'co Y'
lo social. Es posible destacar un grupo de enfenne<lades, entre las ~,es Jo -
social interviene como condición para que se produzcan, constituye:. "':"::.Jj ele-
1l1ento cOlllponente de .su etiología, de patogénesis, un tncdio de soE'~'~j)n¿jr .~
las c()nlradi~ciones $urgidas entre el organislllo y el l11edio, pero son, e\7-;Z.~Ente_

.1l1ente, enfcflllcdades que pueden considerarse COlllO hiosociales por ~~~elen-
cia, ya' que la aparición de 13s l11is1l1aS ~s el resultado de la unidad l;ontr:adi.,;to_
ría del principio biológico y el social en el organisnl~ del hOlllbre, el ~.:JI. ha',
sohrepasado la Illedida dé esta uni,dad, (la contradicción entre soolálic%:2 1 Jo
psíquico en el organisnlo del hOlllhre es una nlanifeslación concrelade, la
contradicción entre los principios' hiológicos y sociales del organislllo hUnUl"

no). l'alcornprensión de la esencia de la enrernledad (ln:ís exaclánlente de un
detenninado tipo de enfennedad) contenlpla l3111bién otras vías para su pre-
vencióny tratanliento.

liste gran, prohlerlla," el problellla de la esencia de la enfernled;jd
reqttiere para ser solucionado una especial atención, no sÓlo por parle de ,;
1l1edicina, sino tHrnbién de .1:-1sociedad. Este problerna sólo puede ser resucl~o
sobre la base de articular todo un cOfnplejo científico que incluya en prirllcr
lugar, 1l1cd'¡có hiología,la sociología, la psicología y la peQagogia. Noso{ros
c()nsidenllllos que ante setnejante planteo de la cuestión no es posible prevenir
y tratar .Ias enfcnncdades sólo con ayuda de I~slllétodosclínicos corHen les
encanlinadosa.la liquidación de los de~plazan1icntos de diversos ordenes (bio.
lógico, qu(tnico, etc.). Junto a esto es1necesario,évitar la posibilidad de agudi-
zación de' las (~(~ntr~ldicci()nes éntre lo sOlllático y Jo .psíquico en el org,lnisfllO

.del hOfnhrc, los cuales reflejan las contradicciones ~ntre 10 social y lo bio'lóg¡_
ca en el orden, exterior. Por eso la solu..:ión del problelna de la enfeflllcd¡ld
debe pasar' por el perfeccion~l!nicnto del sistetna ~ocial en su (otalidad ..

{No obstante, dehe observarse que el desarrollo de la producción de la
sociedad en su totalidad, no sólo genera contradicciones que proyocan nlúlti.

,pJes enfernlcdades, entre el principio hiológico y el .social en el organisluO'
hunlano, sino que ofrece adeln:Ís una base panl solucionar esta contradicción.
En la so~iedad, independientetneÍ1te de su grado de desarrollo, se tienen deter.
Ininadas ' pretnisas para solucionar la contradicción' entre Jo biológico}~ lo
social que se 111anifiesta en la actividad vilal del IHHllbre. Sin enlhargo, el
grado de solu~ión de esta contradicción, 'el carácler de ~u solución,e~afan
tOlal nlente derenninados por la calidad de la hase donde se solur.;ione, por eJ ¡

carácter del'sistelna social.
La civilizacIón encierra la posibilidad no s'ól0 de aparición de ncevas

faflnas de una enferrlledad, sino tanlllién de nuevos lnétodos de tratanl:ento
,de la 1l1isnlH.' Por eso es correcto atrihuir Un¡l irnportancraabsoluta al término
enjerl11cdad de la ('¡)'¡/ización,: el cual presupone, que la fnislna dehe prol~l
alteracionesexcJus.ivarnente perjudiciales para el h()fl1hre. La cjviliz~H;ión,a:ff~.
la con todas las posibHidadcs para solucionar las contrúdiccioncs enl:? i~
principio hiológir.;o.y el social en eJ. órganislHo ~el hOI.nhre.

(1) ".L~ ca~i~s dental puede ser consiJ.erada propiamente una 'enfermedad ce lli
clvlllzac10n nloderna, puesto que el hombre prehistórico raramente sufr.ía df'et:J

. forma de destrucción de .Ios dientes. Los estudios antropológicos .d;e 1~

Lenhossek revelaron que en'. los cráneos' doJicocefáticos de los hombres deb
periodos preneofíricos (12.000 A.C.) no exhib{an caries dentral, pero los cráUEOJ
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